
1. La justicia de Dios pone al descubierto las imperfecciones (Amós 9:1-4).
• Cuando respondo a la justicia de Dios con obediencia, experimento la paz del
   Salmo 139.
• Cuando respondo a la justicia de Dios con rebelión, experimento el terror 
   de Amós 9:2-4.
• La imperfección exige justicia. Buscar escapar de la justicia roba la paz que las
   consecuencias están destinadas a restaurar.
• Quizás sea hora de dejar de inventar la siguiente mentira para escapar de la justicia y
   dar el primer paso hacia la obediencia.

2. La justicia de Dios exige adoración (Amós 9:5-6).
• La carne pecadora no puede permanecer ante la gloria de Dios (Salmo 104).
• La humildad ante Dios me permite entrar en su presencia a través de Jesús.
• La humildad ante Dios no vendrá sin dolor. Otra palabra para dolor es gracia
   (Génesis 32:22-32).
• El dolor obliga a elegir entre la adoración (vida) y la rebelión (muerte).
• Quizá sea hora de aceptar quién es Dios y dejar de intentar adorar a quien yo quiero que
   sea.

3. La justicia de Dios es el criterio de juicio (Amós 9:7-10).
• El criterio de Dios es coherente porque su justicia nunca cambia.
• El pecado no se excusa basándose en las acciones de otros.
• El pecado se juzga basándose en las acciones de Jesús.
• Las comparaciones excusan las imperfecciones porque me engañan haciéndome creer
   que yo controlo el criterio de responsabilidad. Un criterio inconsistente produce caos y
   confusión.
• Quizá sea hora de someterme al criterio de juicio de Dios para mi vida en lugar de
   justificar mis decisiones basándome en los fracasos de otras personas.

4. La justicia de Dios protege el gozo de su pueblo (Amós 9:11-15).
• La religión sin justicia acarrea el juicio.
• Cuando se restaura la justicia de Dios, se produce la restauración de las relaciones.
• Cumplir con los rituales con la esperanza de ganarse el favor de Dios para que él
   satisfaga tus deseos es una búsqueda vana.
• Quizá sea el momento de dejar de cumplir con los rituales por interés personal y adorar
   a Jesús con un corazón puro.



1. La justicia de Dios pone al descubierto nuestras imperfecciones. Ese proceso nos provoca una
vergüenza con la que nos cuesta lidiar. Nuestra incomodidad nos tentará a buscar una vía de
escape de la justicia en lugar de aceptarla. Lee el Salmo 139:7-12 y Amós 9:2-4. ¿Cuál es la
diferencia de perspectiva entre el salmista (David) y los líderes del pueblo que intentan escapar
de la justicia? ¿Por qué es importante aceptar la justicia en lugar de intentar escapar de ella?

2. Toda experiencia de dolor exige una respuesta. O bien adoro a Jesús, o bien me rebelo contra
él. El dolor es un catalismo necesario para la esperanza, porque sin él nos quedaríamos cómodos
en aquello que nos está destruyendo. Lee el Salmo 104 y Amós 9:5-6. ¿Qué nos dicen estos
pasajes sobre quién es Dios? ¿Por qué es doloroso seguir el camino de Dios, y qué hace que
valga la pena soportar ese dolor?

3. Israel creía que su herencia bastaba para protegerlos de sus enemigos. En Amós 9:7-10, vemos
que Dios los incluye en el juicio de las naciones. Los reúne a todos para sacudirlos como si
estuvieran en un tamiz. Durante muchos siglos, Israel basó su criterio de responsabilidad en las
costumbres de otras naciones. ¿Por qué es peligroso basar mi criterio de responsabilidad en los
éxitos o fracasos de otras personas? Lee Romanos 6:1-14. ¿Cómo es vivir de acuerdo con el
criterio de responsabilidad de Dios?

4. La razón por la que Israel había incurrido en tanto juicio no era por falta de religión. Al
contrario, era precisamente su religión lo que resultaba tan detestable para Dios, ya que
realizaban rituales mientras sus corazones estaban lejos de Él. El juicio de Dios siempre se lleva
a cabo para restaurar la justicia. Una vez restaurada la justicia, pueden producirse los frutos del
Espíritu. Lee Amós 9:11-15 y Hechos 15:13-21. ¿Cómo se restauró la justicia para corregir el
pensamiento de los líderes de la iglesia primitiva, y cómo afectó eso a las relaciones posteriores?


